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“Mucha gente
quiere ayudar
perono
sabe cómo”
reccióngeneral deAtenció a la In­
fància i l’Adolescència) de Tarra­
gona y después en otro de Sant
Quirze. donde conseguí los pape­
les”.
A los 18 años ymedio, Ibrahima

pasó a formar parte del grupo de
chicos extutelados sin techo y si­
gue a la esperadeque laDGAIA le
ingrese la prestaciónde664 euros
mensuales a la que tiene derecho

de la Associació Noves Vies. Son
entidades como las citadas y su le­
gión de voluntarios las que se
apresuran a tapar agujeros, a bus­
carles alojamiento y a ofrecerles
cursos para que mejoren su defi­
cienteconocimientodela lenguae
intentenencarrilarsuintegración.
Georgina Oliva, secretaria de

Infància, Adolescència i Joventut
delaGeneralitat,replicaqueenlos
últimosmeses se han centrado en
abrir instalaciones para jóvenes
másalládelos18años,hasta los21,
y “en alargar lamedidadeprotec­
ción en nuestros equipamientos a
los 1.100 que ya han cumplido los
18mientras lesbuscamosunasali­
da”. Aún así reconoce que un nú­
merodeextuteladosquenopuede
precisar sobreviven en casas ocu­
padas, enasentamientosyal raso.
AdamHadid,deGhana, celebró

su decimoctavo aniversario el pa­
sado 17 de octubre, el mismo día
quetuvoqueabandonaruncentro
de menores de Badalona. “Como
no tengo ni familia ni amigos dor­
mí dosmeses ymedio a la intem­
perie; ahora he conseguido plaza
en un albergue de Badalona, pero
sigo sin cobrar la prestación de
664 euros”, detalla en el local del
Raval del Casal dels Infants, don­
de una educadora social le apoya
en todos los trámites.
La Fundació Migra Studium

también constata que los jóvenes
extutelados, lossolicitantesdeasi­
loquetienenqueesperarhastaon­
ce meses para poder acceder al
plan estatal de acogida y los que
ven denegada su petición de refu­
gio y pierden los papeles, sumado
a la saturación de los albergues,
sonalgunosdelos factoresquelle­
vanamásgenteal sinhogarismo.
Durante el 2019, 60 familias

participaron en el programaHos­
pitalitat de esta fundación y este
2020 quieren llegar a las 100 para
atender las constantes situaciones
deemergencia.“Enprincipiocada
persona puede estar un máximo
de nueve meses acogida, en tres
períodosde tresmesesendiferen­
tes casas”, concreta Pilar Pavia,
responsablededichaárea.
MigraStudium cuenta con 200

voluntarios, 50 de los cuales ejer­
cen de profesores de castellano,
electricidad, cocina y de otras es­
pecialidades. Algunos alumnos
acudenaclase,sealimentanenco­
medores sociales y al anochecer
pernoctanenel asfalto, comoMo­
hamed, que sigue tres días a la se­
manauncursodecastellanoenes­
ta fundación, se apunta a diferen­
tes actividades lúdicas y duerme
en un coche, en l’Hospitalet de
Llobregat.
Subsistir sin techo es una expe­

riencia que conoce desde hace
tiempo Ibrahima. La rápida reac­
ción de Imara y Fabio le ha dado
una oportunidad y le ha insuflado
unagenerosadosisde ilusiónyau­
toestima.c
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BARCELONACTUA

Un total de 120
voluntarios dan clases
y ejercen de referente
de los recién llegados

MIGRA STUDIUM

Campaña para llegar a
100 familias
dispuestas a acoger a
personasmigrantes

En Gràcia. Volun­
tarios de la Funda­
ció BarcelonActua
imparten clases de

castellano a meno­
res, extutelados y
migrantes en su
local de Gràcia

durante un semestre. “He estado
cinco o seis meses durmiendo en
lacalle;hace tresempecéuncurso
de ayudante de sala y de cocina en
Mescladís y gracias a ellos he co­
nocidoa ImarayFabio”.
“En Bruselas, mi madre acogía

tanto a conocidos como a desco­
nocidos, que se quedaban poco o
mucho tiempo; yo llegué a com­
partirmihabitaciónduranteañoy
medio conunamujer peruana.Mi
madre ahora ya está jubilada pero
pudo estudiar Enfermería y dice
quesiempreestaráagradecidapor
la oportunidad que le dio Bélgica.
EnChile, vivía en una favela, eran
muypobres; ella era activista con­
tra el régimen militar, amigos su­
yos murieron o desaparecieron”,

sus padres. “Es muy positivo”,
destacaImara.Susolidaridadlaha
contagiadoaunavecinadesumis­
mo edificio, en el distrito de Sant
Martí, quesehaofrecidoadarcla­
sesde inglés a Ibrahima.
“Hay mucha gente que quiere

ayudar pero no sabe cómo”, cons­
tata Griselda Bereciartu, respon­
sabledeláreaderefugiode laFun­
dació BarcelonActua. “Durante el
2019 prestamos apoyo a 362 per­
sonas, bastantes han estado en al­
gún momento sin techo; son soli­
citantes de asilo, extutelados y los
migrantes que resisten tres años
en la indigencia esperando los pa­
peles a través de la vía del arraigo
social prevista en la leydeExtran­
jería. Vande albergue en albergue

pero ahora los tres municipales
tienen una lista de espera de unos
cincomeses”, apuntaBereciartu.
Los 120 voluntarios de Barcelo­

nActua imparten cursos de caste­
llano, de cocina, también organi­
zan actividades lúdicas y actúan
como referentes de los recién lle­
gados. Con ellos practican el idio­
ma, les acompañanen los trámites
burocráticos, les introducen en su
redde amigos y si es necesario les
buscanunhogar temporal .
Bereciartu recuerda el caso de

Javier, que aloja en su casa a dos
extuteladosyunsolicitantedeasi­
lo, o deMireia, una madre de dos
chicos de 17 y 19 años que ha res­
pondido tres veces a la llamadade
BarcelonActua para dar cobijo de

emergencia a jóvenes que se que­
dabanen lacalle.
Durante este 2020 un mínimo

de 1.700 menores alcanzarán la
mayoría de edad en Catalunya y
deberán abandonar los centros de
tutela.Enel2019 fueron1.800.
La lista de asignaturas pendien­

tes es larga, una de las que corre
másprisaaprobaresagilizarlatra­
mitación de la documentación de
losmenores, sin elNIE están abo­
cados a la marginación, pero mu­
chos llegan a los 18 años sin tener­
la,denunciaAlbertParés,abogado

cuentaImara,quequierehacerun
llamamiento para que la ciudada­
nía“seanimea ofrecersuhogar”a
personascomoIbrahima.
Su últimanoche a la intemperie

fue en la plaza de Urquinaona, el
31 de enero. La calle ya fue su col­
chón durante su periplo africano.
Después de tanto sufrimiento, le
ilusiona pensar que en abril po­
dría empezar a trabajar, una vez
concluya el curso en Mescladís.
Leurgeenviardeunavezdineroa

El viaje de Ibrahima Balde

LA VANGUARDIAFUENTE: Elaboración propia

A mediados del 2015,
con poco más de 14 años,
deja su Senegal natal con
el objetivo de llegar a Europa

Ibrahima Balde va a Malí,
entra en Costa de Marfil y
vuelve a Malí, de allí pasa
a Níger, Argelia y llega a
Marruecos el 2017

En el 2018 salta la valla
de Ceuta, pasa unas
semanas en un centro
de immigrantes

Lo trasladan
a Guadalajara, donde
está tres meses antes
de conseguir su
traslado a Barcelona

A mediados del 2018
llega a un centro de
menores de Tarragona
y posteriormente a otro
de Sant Quirze del
Vallès

En verano del 2019,
con 18 años y medio,
empieza a vivir en la calle.
En noviembre se apunta a
un curso de cocina que le
cambia la vida

El 1 de febrero
una familia
le acoge en
su casa del
Poblenou
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